
MENSAJE DE LOS RELIGIOSOS 
Y RELIGIOSAS AFRO-DESCENDIENTES 

PARTICIPANTES DEL TERCER ENCUENTRO 
PARA RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS AFRO 

DE AMÉRICA LATINA Y DEL CARIBE 

1. ¿DÓNDE ESTAMOS? 
¿ Hacia dónde vamos? Saber dónde estamos es fundamental para saber 
hacia donde vamos. No estamos solos en este caminar. Caminamos con 
las comunidades afro en las bases; con los movimientos negros en la 
sociedad civil; con los movimientos sociales; con la vida religiosa; con 
la Iglesia. Todos y todas hacemos el mismo camino, 
sabemos dónde queremos ir y lo que buscamos. 

t 

7.7/4 nivel social queremos: 
— Una sociedad donde quepan todos y todas; 
— Una convivencia igualitaria y sin racismo; 
— Una vida digna centrada en valores y no en el consumismo; 
— Que haya educación, salud, trabajo y tierra también para el pueblo 
negro; en fin 
— Que no se nos niegue la participación política. 

7.2 /4 nivel de vida religiosa buscamos: 
— Que sea realmente un espacio fraterno y sororal; 
— Que se abra sin reserva a la riqueza pluri-étnica y cultural; 
— Que sepa utilizar pedagogías capaces de valorar e integrar las dife-
rencias culturales; 
— Que integre en la misión el trabajo específico con las comunidades 
negras; 
— Que asuma realmente el Proyecto Afroclar como elemento de reno-
vación; 
— Que los superiores y las superioras, formadores y formadoras no 
tengan miedo de proporcionar a sus religiosos y religiosas, formandos 
y formandas una formación liberadora que les permita asumir su 
identidad. 
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1.3 A nivel de Iglesia queremos: 
— Que continúe impulsando la Pastoral Afro; 
— Que se abra al diálogo interreligioso con las tradiciones religiosas 
afro-americanas y caribeñas; 
— Que esté abierta al aporte de las comunidades negras a la vida de 
la iglesia, sobretodo en la liturgia y en la reflexión teológica; 
— Que valore y asuma las líneas pastorales. 

2. DIFICULTADES Y CRISIS 
Sabemos hacia donde vamos y lo que queremos. Tenemos conciencia 
de las dificultades y crisis, en este período de transformaciones y de 
cambio de época. 
Los cambios y la crisis afectan los movimientos sociales, la vida religiosa, 
la Iglesia y las iglesias: 

2.1 En los Movimientos Sociales: 
— Hay pérdida de las referencias utópicas; 
— Vivimos la supremacía del neo-liberalismo y "el fin de la historia"; 
— Pasamos de la utopía máxima a la utopía mínima; 
— Nos encontramos frente la globalización de la economía, la política 
y la relativización de las autonomías nacionales; 
— Sigue creciendo el desempleo y los sindicatos y las clases obreras 
pierden influencia. 

2.2 En la Vida Religiosa: 
— Hay una subjetividad emergente (autonomía, proyecto personal); 
— Prima la vida apostólica en detrimento de convivencia comunitaria; 
— Ha perdido vigencia la misión, la inserción y la ética evangélica; 
— Interferencia de los movimientos intraeclesiales neopentecostales y otros; 
— Regreso a las obras y apego a la institución; 
— Acción parroquial en detrimento de la vida religiosa; 
— Disminución de las vocaciones. 

2.3 La Iglesia: 
— Cambió la Iglesia "pueblo de Dios" (participación) por una "Iglesia 
jerárquica" (comunión). 
— Está de moda la participación activa y decisiva de los movimientos. 
— Hay una interferencia de los movimientos intraeclesiales sobre los 
obispos, sacerdotes y en la formación. 
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— Se ha pasado de una Iglesia profética a otra de tinte moralizante; 
— En vez de la teología de la Liberación se prioriza el fundamentalismo 
teológico. 
— Los obispos considerados profetas no han sido reemplazados por 
otros que conserven la misma línea pastorales, eclesiales y de parti-
cipación. 
— De las CEBs (comunidad de comunidades) se ha pasado a las Show-
misas (masivas). 

3. ALGUNAS ACTITUDES PESIMISTAS FRENTE A LA CRISIS 
3.1. En los Movimientos Sociales: 
— Buscar un neo-liberalismo más humano (renunciar a la utopía). 
— Sentirse débil frente a la estigmatización de los Movimientos Sociales 
populares por parte de los que poseen el poder. 
— Sustituir la categoría "pobres" por la de "excluidos" (No todo excluido 
es pobre). 

3.2. En la Vida Religiosa: 
— Falta de fe en el futuro de la vida religiosa. 
— Optar por las soluciones paliativas a la evangelización a través de 
"exportación de religiosos y religiosas". 
— Retroceder en la formación y institucionalización del trabajo. 

3.3. En la Iglesia: 
— Hacer evidente el indiferentismo. 
— Practicar una pastoral de mantenimiento de las estructuras (sacra-
mentalista); 
— Regresar al asistencialismo. 

4. LA VIDA RELIGIOSA Y EL RENACER 
El Renovar es otra manera de encarar las crisis. No es una acción aislada, 
es un proceso. Teólogos como el español Felicísimo Diez suscitaron el tema 
del Renacer1; La Conferencia de Religiosos de Brasil lo tomó como tema 
para su asamblea nacional en 1997; la CLAR lo asume y lo propone para 
toda la Vida Religiosa en América Latina y el Caribe en el año 2000. 
La Renovación en la Iglesia y en la vida religiosa no es algo excepcional. 
De la misma manera como se dice: "ecclesia semper reformanda"; se puede 
decir también: "vita consecrata semper reformanda". 

1. Cf. Refundar la Vida Religiosa, 1994 
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Son muchos los ejemplos de resurgimiento que encontramos en la his-
toria de la iglesia y de la vida religiosa: Del monaquismo a las órdenes 
mendicantes, el jesuitismo, las fundaciones del siglo XIX. 
El proceso actual de avivamiento de la vida religiosa tiene como refe-
rencia el Concilio Vaticano II (1962-1965) al cual se suman las asambleas 
de Medellín, Puebla y Santo Domingo. Volver a las fuentes, es un méto-
do valorado por el concilio, los Padres conciliares sintieron que para 
ir adelante, es necesario volver atrás para tomar impulso. Volver atrás 
es tomar contactos con los fundamentos de la fe cristiana y de la Iglesia. 
En la vida religiosa es lo mismo. Renacer es volver a los fundamentos 
evangélicos de la vida religiosa, a los carismas fundacionales, es volver 
al "primer amor". 
La referencia básica para la renovación de la vida religiosa es Jesucristo 
en diálogo con los discípulos "por el camino de Emaús". 
Los religiosos y las religiosas afro dentro de la vida religiosa son parte 
de este proceso de renovación en el que se ha encaminado toda la vida 
religiosa de América Latina y el Caribe. Los y las afroscon su participación 
en la vida religiosa le están posibilitando a ésta ser más universal, vivir 
una experiencia de interculturalidad. Con el reconocimiento de los y 
las afrodescentientes como un elemento de reaparición, la vida religiosa 
latinoamericana y caribeña sigue viendo en los marginados y sufridos 
la presencia de Cristo sufriente en rostros concre-
tos de hermanos y hermanas2. 
Los aportes de los religiosos y religiosas afro al florecimiento de la vida 
religiosa se han de sentir en la pastoral vocacional, en las distintas 
etapas de la formación y en la misión. 

4.7. Renacer y espiritualidad 
Los religiosos y las religiosas afro se reconocen en todo el relato del 
acontecimiento de Emaús3 en: 
— La charla sobre todo lo que había sucedido; 
— Jesús que camina junto; 
— El rostro triste; 
— La pedagogía de Jesús que pregunta a los discípulos; 
— Los que condenan a muerte; 
— El descrédito del proceso liberador; 
— El testimonio de las mujeres; 
— Jesús está vivo! 

2. Cf. Puebla, 33-35 
3. Le 24, 13-35 
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— Sufrimiento y gloria; 
— Escritura: Moisés y los profetas. 
— Queda con nosotros Señor...! 
— Partir el pan... 
— El corazón que arde. 

Así que la espiritualidad de Emaús, centrada en la figura del resucitado 
hace ver la trayectoria del pueblo negro que en su historia ha hecho ca-
mino de éxodo (diáspora) a la resurrección, pasando por la pasión y la 
cruz. 

4.2. Las líneas inspiradoras como pasos en el resurgir 
Desde la Asamblea General de junio de 1997 en Lima, la CLAR camina 
en el ritmo de las cinco líneas inspiradoras. A través de ellas, escuchamos 
la sinfonía de nuestros cantos y gemidos, generados desde la carne de 
nuestras inserciones y desde la carne del pueblo sufrido. 
La reflexión sobre las líneas inspiradoras en el proceso por el Camino 
de Emaús, nos ha llevado a una la reflexión sobre "los signos de los tiem-
pos". Es decir a partir de una nueva sensibilidad. 
Las líneas inspiradoras, además de ser instrumentos de reflexión, 
impulsan la solidaridad de los religiosos y religiosas Afro y de toda la 
vida religiosa con el pueblo sufriente de América Latina y el Caribe, 
concretándose en una "renovada opción por los pobres", el "mundo de los 
jóvenes", "la mujer y lo femenino", la "espiritualidad encarnada, liberadora 
y inculturada" y de la "nueva eclesialidad". • 


